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PROGRESOS DEL HOMBRE-

(Coniinuacion.J 

N) ra)nos homenaje dobotms al Sr. Pia do Pa­
rís, doíCubi'id.3r de la culebra míquina faini',M-
toria que lia restituido la vida á inucliO'i in.livi-
d\\.-)i tuaopto? en apadenciaá consecuencia d; a(i-
xia-i producidas por el tufo do carbón ó e:nana-
ciou'íjde hilares infectos; y que ant; la igno­
rancia esttipida enviaba al sepulcro individuos 
vivos. 

üigno do nuestro recuerdo es también el inge­
nioso Torriceli, el cual confuso como su maestro 
iialileo, vio que un dia el agua en las bombas as­
pirantes, no soguia el émlnlo nísubúi sino hasta 
la altura de 3¿ piJ^; lo cual hizo surgir de su 
cerebro una idea candente de que una causa es-
terior, tal vez el aire atmosférico, liaría subir los 
líquido? en lo? tubos cilindricos hasta la altura 
en que el peso de dicho aire se equilibrara con 
el de los mismis líquidos. Y en efecto; este pen­
samiento feliz, túvolo por cierto al introducir azo­
gue en un tubo herniáticam-ínte cerrado por uno 
de sus extremos y sumergida la opuesta en un 
vaso lleno de la misma sustancia. Así pues, nos 
(lió á conocer el l)arómetro, apiirato útilísimo para 
marcar las variedades que ocurren en el peso 
y elasticidad del aire atmosférico; y anunciarle á 
los labradores las lluvias y los vientos; avisos 
Itreciosos que deben tenor en cuenta para resguar-
<.lar sus productos agricolares, y limpiar ó mon­
dar con tiempo los cauces de sus riegos. Ahora 
bien; si seguimos las huellas de los grandes y 
esclarecidos varones que nos han comunicado los 
rosultados do sus talentos creadores, encontra-
rrtiaos muy im;)resas las de! inmortal Cornelio 
K);'o!)olí inventor de nuestro termómetro, el cual 
ehjj se.itir la necesidad de imaginarse un ins­

trumento que sirviera para medir la energía de 
esa causa activa y poJerosa llamada caíor, ó 
calórico que sostiene el equilibrio de la vida ani­
mal y vegetal. Bajo este concepto contemplamos 
también á Galileo, que desde su niñez fuó inspi­
rado en el te.nplo para hacer su péndulo, solo al 
lijar su vista penetrante en las oscilaciones de 
las líímparas suspendidas en las bóvedas de aquel 
lugar sagrado; y que efecto á la duración de sus 
movimientos y alturas desiguales, reconoció la 
posibilidad do medir la elevación de la cúpula: 
p'jndulo, ([ue fué mas tarde trasportado del uno 
al otro polo, d.'torminando la figura de la tierra, 
ó comprobando mas bian, la diferente densidad 
de las capas ó cubiertas terrestres que influyen 
sobre la longitud del péndulo de segundos; admi­
rables [)ropiedados geonósticas do este instrumen­
to, que ha servido después para sondear en cier­
to sentido grandes 6 inmensas profundidades. 
¿Y que menos tributo no debemos al célebre na­
turalista LonwenheU inventor del microscopio so­
lar en 1677, por el cual hemos reconocido esos 
mundos invisibles de animálculos, que no solo 
viven en la tierra, en la atmósfera y en las aguas 
mas cristalinas, sino que son dueños de nosotros 
mismos, pululando en los intestinos, en el cora­
zón, en los ojos, en el hígado, en los tegidos man­
tecosos, y en las semillas en infusión. 

¡.\h señores! Cuan grandes han sido siempr»í 
los progresos di; la humanidad, y cuanta tam­
bién su inostinguible hambre por saber todo aque­
llo que desconoce. Por un lado tenemos A .Huet 
confeccionando el anemómetro para medir el ím­
petu del aire; por otro punto al súbio Adrianí 
inventanilo el endiómetro para calcular la salu­
bridad del mismo elemento. Por otro á Huygens 
observando un fenómeno de polarización ó sea la 
diferencia que existe entre los dos rayos en que 
Si divide un haro de luz, al atravesar un cristal 
de doble refracción y que siglo y medio despiié.»! 
viene Arago á descubrir la polnrisadon aero-
mítica al fijarse solo en un fragmento de espaU) 
de Islandia, cuyas masas ó cristales duplican las 
imágenes. 

Pero si seguimos la senda de los descubrimien­
tos, no debemos perder de vista al inmortal 
Adriani inventor del telescopio; con cuyas ro-
f'»rmis so han podido reconocer la marcha de 
los infinitos astros como Júpiter, SiriOj Urano, 
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Voiiu?, Saturno, Martí, ale. etc., on lo> cualo=! 
so ííistinííuon su? tien-as, sus ntm;')sfuras, sus 
iiuijes, SI'.-; .suporíicio>; por líltirno, su« arialo;4'i'a>, 
sornnjanzai y dircreridas con el astro quo habi­
tarnos. Tarnliion es digno do que rccordctnos en 
r-sta breve redeña do ilustro? matemático-^, físi­
cos y naturalistas, al no monos famoso Mon,í,''ol-
lior, autor do la máquina ai'oostática, de-;cubri-
mionto altam"nto asombroso quo lia lieoiio túa-
varso esfiontánoamonto, viajando á cuatro o sois 
mi! m'tros do altura, superando á ci>'rtas nuiíos 
qif! producen las tijmpostad"-!, y cuyo descubri­
miento e-i tan útil como cuidoso para el linaje 
humano. De aquí' lia siiLí'orido, (pie lo-! lif)ml)ros 
envidiosos por saljorlo todo, hayan dioclio impor­
tantes rcloi'iiias en su-; li-n'dii ios aero-státicos y 
poder luHta com¡)etir en altitud ó elevación con 
las ave-; de más alto vuelo como el (londíK qu" 
se eleva á, !).í)i')0 m-'tros, el Gipa'do quo se re-
iiruita á .S.OOÍ). el Huitre que a.ídend'! á 7.000: 
s:>;ndo asi'ipie las liltimas ascensiones deOlaisher 
y f'.oxwi.'ll, llegaron á la ¡m:r)"tanl:e suma d'o 
Il.O'JO metro-;, aunqui! i' 
diíicultad. Por lo ya mani 
tem 'nte. que no todo-; lo-; descubrimientos han 
•Ntado resí'i'vados ¡í ci(!rlo mimerfi d:; hombi'O-;. 

Los antiguos por ejemplo 
la. iabricaciíjii del vi'drio, di 
para sus damas y vasos (¡ara sus be-bidas; ysin¡ 
lunbargo; no lijaron sus miitde-; en ha(;er crástalos j 
()ara resguardarse íb-l ri.g'or de- las estaciones. ¡ 

Otros que conociendo el lino y el ciíñamo sO' 
vestían intei'iormente CDU ro[)as de lana que no 
pocas voces les hacian cnfiri-már y bañarse con 
i'rocut'neia. Otros también ({uo grabando el cobre 
no so los ocurrió que podi'aa imprimir on un ins­
tante en pergamino ó pap.d lo (jue habi'an gra­
bado á costa de tanto tiemp;) y trabajo, Pero naco 
en Alemania Juan (jutemliorg, y en 1110 invoida 
la impronta y llenado admiración y asomliro á 
su época y ¡1 la poslcridaíl, Tandiien las pasadas 
genoracionoí observaron que un pedazo de suc­
cino o ámbar frotado fuertemente adqiuri'a desde 
lu:.'go la pro[)iiíilad do atraer CU''rpo-; ligero^, ac-
traccion quo no podía ejercerse sin nrui causa fe-

qiir.'indo con alguna 
!-;íado, Vemos oviden-

nos dieron á conocor j 
1 cual hacian espejos j 

hacií'iite; pero sin embargvi, no eran ellos los ! 
reservado solo 
irlmera página 
la electricidad 
estudio ([ue lia 
conoidmientos 

llamados á descubrir este misterio. 
¡í Oray en J7¿7; el cual abrió la 
de la ciencia eléctrica. Hablar drí 
y sus ventajas sería hablaros del 
abierto mas ancho campo á los 
humanos y á las ciencias físico-químicas, que­
riendo competir hasta con el vapor y amenazan­
do destruir todo su imperio ¡tara obrar como 
fuerza motriz. Hoy ya le vemos establecer rá­
pidas comunicaciones tolegrállcas con nuestros 
hei-mauos mas lejanos. Hoy también jiodc-
mos asegurar á las recientes generaciones que 

. será lodo el calor de sus hogares el traliajo, la 
fuerza, la luz y también la ciencia y la industria. 
Ya le vemos funcionar en algunos talleres im-
Iiortantcs; unas voces dorando, jilateando y aph-
cando metales sobre metales, y otras cincelando 
y labrando admirables relieves que causan nues­
tra mas completa admiración. Muy reciente to-
nenios la invención del teléfono de Graharbcll, 

descubrimiento que lia llamado la atención de 
todos los países en que so le conoce, y mas aun 
la que llamará su rival el fonógrafo do Endison. 
con el cual no solo so podrán oir en Londres las 
óperas que hayan ejfícutado,on París, Viena ó San 
Petorsburgn reproduciéndose la música, sino hasta 
loí menores detalles de ejecución. Mas estos in-
V(;nt()s y tanto genio creador, no pararán Jamás 
su mai'ídia vertiginosa. Ni la timidez de las almas 
apocadas, ni los soíNmas de los espíritus livia­
nos. ni las negaciones de los hombres refracta­
rio-; al [)rogreso de las ciencias, bastarán nun­
ca á conten-'i- el ím[)etu de las corrientes do nues­
tras socioílailes ihntradas. ¿Y quién podrá refu­
tarnos que dtísdií las b(ivodas de este Liceo no 
podrán salir g'énio-; para brillar en todos los ra­
mos del saber liuniano? llameantes están aún 
las cenizas did inolvidable lluiperez. Valdi­
vieso y l^ascual cuya liltima obra fué consumida 
por las hori'oi'osas llamaradas de nuestro teatro 
incendiado; así como fueron devoradas por la 
muerto aquellas manos hábiles que reproducían 
todas las concepciones de la, naturaleza y todas 
las bellezas d(;l arte. No olvidai'einos nunca, quo 
de nuestro seno murciano salieron hombres nota­
bles por sus obras, como el escultor Salciilo, el 
histoi-iadorflasca les, el Jurisconsulto Florida-Rlan-
ca, el doctor y eminente literato Meseguer, e[ há­
bil ministro Saavedra fajardo, y [)ai'a concluir el 
inmortal líoinoa. Pues bien, señores; en este sen­
tido, podi-emos afirmar que ontrf; vosotros mis­
mos hay actitudes para distinguiros en todas las 
ri-[)res(;ntac¡onos do las ciencias, de las artes y 
de la industria. Toilos sí, tenéis una Justa y muy 
señalada i'ejir<;sentacion en osle templo reciente­
mente abierto á esta sociedad Jiíven por su vida, 
[)i;ro vieja por su saber. Unos representáis á la 
[íoesía, y á la historia; otros á la filosofía y á las 
artes; oti-os en fin, á las modestas y bene­
méritas industrias. Tod.os os proponéis un mismo 
objeto, y este objeto, es garande y sublime: el 
hombre y la naturalez:i. Los que sois íilijsofbs la 
doscriliireís con todos sus f)rogresos; los poetas 
la eiigriinilecereís y la ombellecer-eís; los (p.io os 
díuüqiieis á la historia, nos recordareis las épo­
cas anteriores, pintándonos á los hombres tal y 
como fueron sus hechos extraordinarios: los ar­
tistas, n )s mostrareis vuestro ingenio, unos con 
\'uestro hábil pincel, otros con vuestra templada 
guvia; otros con vuestras re¡iresentac¡ones inter­
pretando la actitud ó numen de los autores; otros 
en fin, elevánrlonos con vuestras composiciones 
musicales, y que semejantes á las aves canoras, 
escucharemos de algunos las vibraciones y acor­
des de vuestros dilatados pulmones. 

Yo siempre opaco eslabón de esta brillante ca­
dena, admiraré la gloria de vuestras glorias , y el 
ti'iuní'o de vuestros triunfos. 

ANDRÉS MARTÍNEZ CAÑAU.\.. 

Marzo 2S de IS7S. 
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LA TRIQUINOSIS 
CON RELAínON Á LA IIICIlíN!-: PÚBLICA. 

linprcsion;idr)5 o a l;i loctura do urns su;)lto5 
publicados reciontein ÜUO OH IO^ pofiíjdicos acer­
ca d:3 la Triqnínods, no pulimos pro^ciiulir [)ür 
el inoinoiito d,í fijar la atoticioa con aljíuii iiito-
róí soLre la historia do esta imova doioacia, ni 
laiupoco iMsi-itir di.npu>3s á la toatacioa ú) publi-
(•;ir al.iíiim-í datos suoltos relativos al asunto, no 
coim oUiilio lajdico (do lo cual distiiinis [¡or ob-
A'ias razono-;) siao coan recuirdos ú CDUSOJOS iii-
iíi.íaicos ([ID =5i algo tuviosiiti do oporttiao'-;, so-
rian hasta cini-to [mato obü.^'atorios. 

Si al aplic.ír al caso uaa soatoacia liiî nónica 
ro;;oaocida [i >r to lo ol amalo, coiitribuyós.dins 
¡i «íívitar in.il la triqíiinosi-; natos (¡a'^curarla 
bina» ao para todos sorda iadihrKatos ostas lí-
aoa<, s¡([ui :ra por la siacoridad (b; su [)ro[)'jsito. 

Vcoiu) ([uiíra qin osta í4Tavo doloínáa hato-
mi l ) [)bi>í;i oa ol cuiidro nosob'i^ico auiii'alna-
di el u'iía M'ii do las quo a-iüdina nuístra niís-rn 
c.xistM'Ja, ao ostaní [)iir doai is ni i'i'cordar los 
111'dios d.! [ircvinur su iavasioa on caso (iirtuito. 

Micatras d ti^atro li'! las opidomins dn tri(|iii-
11 )sis íu; ol su 'lo b ĵaao do Alnaiiuin, [)> lía cna-
linrso alocan tnato on la iiiMiuui lad dol nu'Strii 
c.iiatra causa tan torriblo do oal'oriu ¡da I; ji-ro 
(1 Silo id in iniMit) oa quo haliiíai loso nci'rcad.) .'I 
[I'li^-ro d;;siiiiauyoso ala voz arfu día CDUlbiiun, 
sin-ía una iinorudoacia notoria d'.¡;ir di opius-lc 
lo-; m;dios cía ifuo la cioar'ia cu,'uta pnra sui[:(-
l'ía-;a. U í̂f.ínsn tanto mis a-iccsarin, cuanto qu(\ 
nndif! ¡!?nora la iasalubro costumhro ostahlocida 
ca Murcia rolntiva ;í In matnnzn do los ct;rd(n; In 
qu • d'sat MI lula p u'c laib'to d'í la IIÍ '̂Í'MUÍ y d-
In polici'a ai! lica, iln pir tor/os') fcsultnd'M'l cons-
tituii- a([U"lla cu aniilo^'a silancion dií la [ilazn 
(losmaatidala (|u-! [lor d iquiora pu ; lo t̂ ja ;r liicil 
acceso ol oipniíi'̂ '-i). 

i'lstas coM-ii liraciom? pirun:i [wii't'; |)0'()lra, 
In advortoncin qu'i dol [)OIÍÍ,TO nos liacün 'S|).'-
riiiucins doloi'osas, como ol tristo sucoso do Vi-
llnr diíl Arz!)!)¡s¡)o, oa la firovincia do Vaioacin, 
coaol rounrd) d Í sus tr¡]iul;ic¡.»aos y sus vícli-
iiiis;ol do Ci'irdoba, ol de Sora do Kstiqin, i,'n la 
jirovincia do Smdlln, y do otros casos quopudio-! 
i'iía ocurrir en ana ciada 1 vocian, siao hubioso; 
iiitorvoaido oporiuaaiaonto In autoridnd local' 
mandando onti'rrar unos cerdos al (¡nrocor triqu¡-| 
lindos, son los imijulsos ;í quo ob Hbicoa estos ib;-I 
saliñados roaiíioaos. lía vista do estos hechos, I 
])r:,;c¡so se lineo vivir alerta, seyuir \;i [ijstn ú ua ¡ 
asunto que ¡Midiera tenor dosno-radablos consivj 
cuoncias, hnlilnr deól|)nra quo otros lo socua-i 
dea con m;1s ilustración y lucirlozy ojwii'ir cairo 
lodos an d¡(|a" n íutui'a-; coatiiiíi'iaudns. 

No poscyi'U lo niniíunn espi^rioiicia [ií>rsoiinl, no 
[ludifiado [);i';s formular niníjMina a[irocincion nv 
hitiv;! íí estn do!oa'in, liar'iiios ol [lapol do un 
iia^'rador (íonciso que hn do entresacar los hechos 
d ' dntos iu(ío u'ib'tos, y de rcniaisceacias hijn i 
d ' uun ni'Oirii'ia docndonto. 

ILic" yn al.^'unoi aáo-! quo los [i-riódicüs cica-

tilicos anunciaroa el descubriuiioato do las tri-
quiaas, sores i'alLnos do la escala, [larásito.s del 
cerdo, que t'ligioado el togido muscular como el 
imdio mis adecuado á su desarrollo, podiaa tras­
mitirse al hombro y ocasionarlo una oalermodad 
terrible ó una muerto desastrosa. Ea el ano ISüO 
inarió ea estado di coasuacioa cierta jóvoa ea el 
hos[)ital do Dresde. Ilicha la aato[)sia llamó la 
ateac'ioa dol módico el rotlojo particular que des-
p.ídiaa las coraos lairadas á la luz. Con este mo­
tivo las oxamimíal microsco[)io y vio que cstabaa 
cubici'tas do multitud do aaimaldlos. 

Poco tiempo dospu's, acoateciú un casoaaálogo 
ea ol cadñvor do uaa criada muerta oa ol hos|)i-
tal do Hirlia, el mismo rell.'Jo quo habfa llá­
malo la ateacioa al hacer laauto[)sia do la júvca 
lio Drosile, indujo al médico á usar el micros-
co[)¡o con ig'ual ri^sultndo: la lr'n[uina cspifalis 
(quo ya si conocía) hormigueaba por todo el 
cuei-|)0 do la vi'ctima. 

Se quiso salí ir donde había vivido la jóvoa 
muerta ea l>:'rlia, y al tomar ialbrmes on la cnsa 
de Inbrnnzn donde servín, uao de los criados do-
clnri) ([uo había comido jamón ahumado, y quo 
ilosdo onloaces si> [uiso m;dn. Por foiduiui queda­
ba ua pedazi de janna, (¡U! soiueíido (il ex;imea 
microscri[iico,(íoaq)r()l)'i la existencia do los mismos 
nniíanlillo-;. i'nra completar la prueba so dii'i do 
iistií jaiu in ;i vnrios [i.-iros. gntos, y ua coiii!Jo; 
lo|:)s [I trocieron, y hochn laaiito¡isia no (piodi ya. 
la menor ilul;i do ([u ; la muortj era d dii la á la 
/r¡(¡/ii/ifi. rs])¡rfil¡s. 

La //•¡iiiiii/ii I) Irifli'iii'A c^pirali.i de Owoa, so-
gun las iavosti;4'acioaes de Toiaasi, y otros céle­
bres aaturali-;lis, es ua ¡jar;!sito vivi[)aro, dol úr~ 
df'ii di lo< n\'iiatoides, ([u '(lasaado la mayor ¡lar-
to do su oxisteacia on ostmio do crisálida, suelo 
on;iiintr,Irso|;i on los instistiaos de cieidos mamí-
l'iíi'os, don le esliera la ocasión de invadir ol tosi­
do miisculnr comí su iiuidio am'.ñeute natural, 
[lai'a d''s;irrollnrse do una manera sorpriMidcato. 

lle|)otida ; observaciones clínicas do [irol'esoros 
aL'iiaaes. han d.im istrado quo la triquinosis ó 
(íiirermi'dnd (lo Zcnk'̂ r i'S ol [iroduiitn do la iiijes-
tion y dirusidii de las lri([uiaas en ol organismo. 

l'u'rn de toda du In la etiología do esto nuevo 
[¡adocimiento, [mes que so [iU"do ro|)roducir ;í vo-
liintnd en el gato, conejo, colinya y otros aníma­
lo í, 110 deja do c intribair ¡i os(darecor esto punto, 
Ins difírentos e|iiili!mias ocui'ridas ea Alomaain, 
d MI lo snbid!» es ol uso Irocueate quo so haco dií 
la (íaiai'! crudn.<i n lo sumo haciéndola suírir ua 
cocimi 'lito insufudoato. 

La ¡ajestioii de esto aiimeuto infecto oa ol or­
ganismo humano, da oidgeii á A'ómitos, á cursos 
yíi dolores su i (jrneris on los iniisculos íloxoros 
do Ins ostreiniíla'des, do tal modo, quo fué con 
fundida oa un princi|iio jior ¡lustros módicos alo-
m;in'!S con una invasión colérica. Sogiia notas 
dol [irolesor Iledorsiebotí á la academia de Pan's, 
en la variaatosiiitoniatobígicaipioofrñcicrnn aque­
llas epid;!ui¡as, se presentaron sudores abundan­
tes, neuralgias intonsas del plexo celiaco, irisoni-
nio, (iiílso [Dco dosoavuolto, cuiíica asfíxica, y la 
muerto: en cuyo caso, domostraba la autopsia 
gran nrnijro d-j triquinas en ol músculodiaírag--
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usa, y en los conjencres do la funcioa rcspira-
tnrin. 

El curso y gravedad do esta dolencia, es sicm-
pro annjnico con el número de triquinas ini^e-
rido, con su estado do libertad óenquistarniento, 
y con la prontitud de difundirse por el tejido rnus-
«•ulár. 

Todavía no merece gran confianza el ájente 
torapéulico capaz de matar en su lugar á lasjó-
vones triquinas; pero además de los recursos que 
ofrece el tratamiento indirecto, las observaciones 
il'il Dr. Kratz hablan muy altoer; favor de la ben­
cina á la dosis de un gramo. También el profesor 
Mosles de la universidad de Giéssen, insisto en 
ifue este módicamente á mayor dosis, es capaz 
(lo matar á las triquinas en IOÍ intestinos, antes 
de que puedan verificar su emigración. Por últi­
mo el Dr. riessois ha obtenido iguales resultados 
de la bencina, en el tratamiento do los puercos 
triquinados. 

.lOSK MlíSKÜtrKn. 

fSc conlü/uarú.J 

EL ACINCONQUE. 

Una de Ins cuostionos más dobalidas en el ter­
reno científico os la cuestión del lenguaje; y su im­
portancia oá tal. que la resolución oo ese problema 
entraña una serie de consideraciones relntiv.is á la 
revelación en asimliis religiosos que no pueden pa­
sar desapercibidos á todo hambre do algima ilus­
tración, üesde queso publicó en l'arís 011 170.{ el 
Tratado de las lc'ii.guas por l'Vain du Temljlay 
hasta la lecha, no so ha descansado en la tarea de 
hacer investigaciones, en la mayor parlo prolijas, 
sobre csti» asunto. Kl vizconde de IJonaId ha ve­
nido por fin !i revestirlo de toda su importancia. 
considerándolo como o! problema fmidamonlal do la 
lilosoíía en sus ¡mx'stiyaciones lilosóflrass/jhro lo; 
primeros ohjelo'i de loi conociniienfiis nútrales. Y 
aunque el estudio sobro el punto que nos ocupa lia 
adquirido sus mayores proporciones en los tiempos 
modernos, no fué desconocido, ni pudo serlo de 
los antiguos. Ilcrodoto cita en el libro II do su His­
toria un caso ocurrido en el antiguo Kgiplo, que ha 
sido copiado y repelido por muchos aulorcs, entro 
olios el Conde de Segur. Deseando el r̂ 'v l'samé-
tico, se;;un parece, saber cual era la nación más an­
tigua del mundo, ordenó que dos niños roción naci­
dos fueran encernuJos en un lugar donde no se ola 
otra voz que los balidos de lasilos cabras de que 
so amamantiiban; h los dos añoii les oyeron la pala­
bra heccos, cuyo significado en idioma frigio ora 
//««, y solo despucs do esta experiencia consintió, 
aquel pueblo, queso envanecía enseñando su lar­
ga galería de reyes, símbolo de su larguísima his­
toria, dios habitanles de otros países, en reconocer 
inavor antigüedad en la liislnria do los frigios. 

.Ño es nuestro ánimo allegar dato* para resolver 
la cuestión en uno ú otro de los dos .sentidos que 
se han llamado fi'osófico y teológico; porque ni lo 
consiente la índole do la publicación en que van á 

insertarse estas líneas, n¡ aimque Ío consintiera nos 
alreveriamos hoy á formular un juicio que requiere 
mucho estudio y largas meditaciones. Pero sí que­
remos consignar un hecho acaecido en esta villa que 
debe ser tenido en cuoita y puede servir de argu • 
monto á una ú otra escuela según el punto de vista 
bajo el que sea mirado. Cuando leemos en los li­
bros y oímos ci:ar en lacátedm sucesos que han te­
nido lugar en otros puoiilos y en tiempos no cer­
canos, bueno es que no pasen desapercibidos los 
que casi hemos presenciado taiilo por la mayor vo­
racidad que pueíoM lener para nosotros, cuanto 
poi'qiie no debemos ir á buscar en casa agena lo 
que tenemos en la propia, llefiramos el hecho, y, 
después, colija de él cada cual lo que estime pro­
ceden le. 

A unos 6 kilómetros al N. E del lugar en que 
esci'ibo y cerca do la cortijada de Yecliar, á donde 
oxliíuido sfis últimas ramilicaciones la sierra de Ui-
cole. se encuentra un terreno sinuoso y de dificil 
acceso, quo lo fué iiiurho mus al principio del si­
glo en quo las roturaciones no habían consejíuldo 
desenmarañar el intrincado labei'into ocasionado 
por una vogelacion desarrollada. En aquel sitio y 
uno do sus puntos más elevados, liay una t;rula 
qiio recibe el nombi'odí; cueva del Acinconque que 
eslrechamonle puede servir de vivinda á una per­
sona y cuya subida se hace en extremo peligrosa 
poi'(pio el terreno so halla cortado casi vertical-
monto y hay necesidad, en aquella ascensión es­
cabrosa, do introducirse por sus grietas y enros-
(tarse en los picos saliente.̂  do las peñas. Señales 
hay en aiiuejla cueva quo patentizan haber servi­
do de morada en no lejano tiempo á algún sor hu­
mano. Aun lado el sitio, que paix'ce algo trabajado 
toscamente, en dond'j acaso se depositaban los sóli­
dos y líqui los deque el morador iiabía do alimen­
tarse. y a otro el suelo y costado enneg/ecidos por 
el humo á consecuencia del fuego encendido en 
oti'o tiempo. Los más ancianos dicen que allí se nl-
beivú un hombre que procuró hacer la vida del 
oslado de naturaleza tan maííníficamenle descrito y 
aplicadi) [lili- ftoiis.soaii al cumion/.o do la sociedad 
en su /'fíelo social. Esto hombre, [)ara eximirs • 
del sei'vicii» militar, huyó do la vida social, y pre­
firió ;i las dificultades consiguientes áosta, el aisla­
miento V la libertad salvage do las bestias. No pasó 
mucho sin que s<; transformara por completo y cui­
dara rada voz más do sustraerse á las escudriñado-
n s miradas do siissomojanles. iJolos los vestidos, 
el vello, (pie lo cubrió lodo el cuerpo, sirvióle do 
refugio contra las contrariedades do los elementos; 
yelfrio y el calor y la lluvia quo con dificultad 
puedo .soportar esta nuoslra naturaleza corpórea, 
tan débil y delicada como llenado complicaciones, 
fueron nrroslrados por él sin ayudarse de los pro­
ductos do la industria en aquella su pequeña pa­
tria que excopcionalnionte se había a sí propio crea­
do. Alimentábase do ordimirio con las yerbas del 
campo y también muchas veces con lo que hur­
taba á los hal)ilantes de la comarca aprovechando 
sus descuidos, para lo cual parece tenía tal facili­
dad quo podrían envidiarla aún los «no habidos* 
do nuestros tiempos. Comenzó á llamársele Acin-
conquc y lodos repetían este nombre con sorpresa 
y estrañeza. Dosile la entrada de su caverna divisa-
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\n un extenso horizonte y podía ver cuándo los 
transeiintos hacían nor.hc al raso en algún paraje 
próximo; por lo que mientras estos, después de 
;,'uardar en el sitio mus seguro lo que ilovnban pa­
ra alímonlarso y protiurioiar la fi'iise corriente: «es­
ta noche nada se llevará el Acinconque», se acos­
taban a dormir tranquilamente, aquel salía de su 
guarida y, cun sorprendente destreza, sin ofender 
nunca ¡i las porsoniis, se llevaba sus alimentos sin 
que la mayor parte <lc las veces so dieran explica­
ción de cómo había podido succdür aquello. Su fa­
cilidad en la progresÍDU era lal que he oiilo compa-
j'arlc ú un caballo en lo más veloz do su carrera. 

l'cro lo que mas interesa á nuestro ohjelo es lo 
(|ue respecta á la cuf'stiou del lenguaje, líl Acin-
conque llegó á tal estado que aún eiitemlía la ma­
yor parte de las cosas que se le digeron; pero la 
hermosa hrd)la caslellami. esto idioma tun rico en 
voces melodiosas, no era ya usado por a(juel habí 
tanto de las selvas. Sus labios so resistían a proium 
ciar los juicios de su pcnsanuonto en justo castigo 
de haber adoptado un nu''tO(lo de vida conti'ario á 
la naturaleza humana, neclia para la suciedad. Kl 
Icnííuajc natural había sustituido al artificial y, es­
pantado á la presencia del gentío que se agolpaba 
en su derredor paní inspeccionarle, solo con gritos 
ostraños mostraba su soi'presa y desagrado. Hace 
próximamente (ii- años, pues no han podido preci 
sarnos la focha, que. después ile perseguido con 
ahinco é insistencia y haberle hecho cambiar por 
una ó dos veces de domicilio, pudo ser alcanzado 
ú la edad de poco más de 10 años cuarido ya esta­
ba herido con pi'rdigones en las exlreuñdades, por-
([ue su ligereza hacia qu:; no so le pudiera CD̂ êr de 
otra manera, y conducido al hospital de esta villa. 
so pudieron hacer en ól las ligei'as observaciones de 
que acabamos de hacer mérito. Después se lo lleva­
ron, sin que hayamos podido averiguar lo que fue 
de él en los últimos días de su vida. Aún (piedan 
aquí algunos ancianos que recuei'íbui con cierta 
fruición los ralos que pasaron ceríia do este lioin-
cre excepcional, admirando la estrafieza de su ¡is-
pecto y sor|trendiendoso con sus raros ademanes y 
desusados gestos 

lírrante, fugitivo, sin otra compañíii que la de los 
anim.des salvages ú quienes ((UÍSD imitar, sin oir ca 
si otro ruido (pie el su.-urro ocasionado por el coos-
taiile chocar drt los vientos en el ramaje de los ár­
boles; abandonado de los pro^iresos humanos y te­
niendo que luchar aisladatiienle con Ins obstáculos 
(|uo por doquiera se presentan en el globo en que 
vivimos; viendo su inteligencia amenguarse y per­
derse su medio nrlificial de expresión, ese endiosa­
miento del ser racional, el Acinconque es un pal­
pable ejemplo de que el hombre ha nacido para 
vivir en sociedad y el aislamiento lleva como coro­
lario forzoso el envilecimiento de la humana natura­
leza. 

CARTA CASI CERVANTINA 
al s o i i o r t>. J o s ó P í o Xo.jei'u. 

.li'.vN M.\irriNKz(lAU(.:í.v 

Muía 12 Abril ISTS. 

Amiíío PÍO: 
l'asadú mañana (23 de Abril) hará cuati'o año< 

cabales que «La l̂ az de iMurcia», siguiendo la 
plausible costumbre adoptada por la prensa os-
l)ariola, de conmemorar el aniversario do Cervan­
tes con escritos uuis ó menos relacionados cou el 
insigue autor del Quijote, publicó un erudito ar­
ticulo (le V., en que so trataba de inquirir quién 
fuera el Ucanciado Pozo encomiado como poeta 
al 11 nal do la GUanUla. 

Hace tanto tiempo do estoque tendré que recor­
darle cíinio planteaba V. la cuestión. 

Cervantes dice: « dentro de veinte dias y;í 
estaba en Murcia, con cuya llegada so renovaron 
los gustos, .se hicieron las bodas, se contaron las 
vidas, y los poetas do la ciudad, que algunos hay 
muy buenos, tomaron á cargo celebrar el extra­
ño casi), ¡iintameute con la sin igual l)ollezado la 
(litanilla; y do tal nuiíiora escribió el fañoso li-
ci'uclad't l'():o ([iie en sus versos durar¡i la til­
ín i di la l'i'.jciosa lui^üitras los siglos duraren.» 

¿Ouiéu os esto licenciado Pozo, famoso poeta. 
¡i quien sin embargo no nombran Cáscalos ni Vo-
lo de M idínu entre los murcianos ilustres, ni se 
halla tam[)oco citado por ho|)e de Vega, Figue-
roa, ni el diligente 1). Nicolás Antonio'} ¿Cómo 
Corvantes lurbí hizo algún hueco en el Víagc al 
¡'amaso ñ el üanlo da CoUopc, entro los do.scieu-
to-i y tantos poetas que allí ensalza, si por tan 
famoso lo teiii'a'{—Así pensaba V. 

1.a verdad, decían aleamos filósofos antiguos, si 
existe, ostá encerrada en un pozo. Y V, buscaba 
(!M vano el /'rtjo de la verdad. Entrándose por el 
áspero canqio de la Bihlioleca Nomi, encontró V. 
[¡riinem un i'ozoon P.iirgos (1). Fernando,) luego 
otro Pozo en Ciu-ihdia {^lartin Alonso,) y después 
en Aragón otro Pozo (Matias do Aguirre). Pa.sii 
V. do largo: ninguno (l(i ellos era el pozo do cu­
yas aguas ansiaba V. beber; no tenían ni una sola 
gota (lo la (Castalia que debía rebosar en el famosa 
d(! la Gilanilla. 

¿Sería acaso que una errata de impronta lui-
bi(íra convertido en Pozo al l'oyo, «do los cómi­
cos lumbre,» que pondera Cervantes en su V'uHjíf'. 

liste en electo(¡ra murciano, licenciado, y autor 
de luiudias cowitdins famosasqüa le grangíniron 
grandes elô n̂ns de Î n])e de Voí̂ a. Este hubiera 
podido cantar dignannuite las bodas do la Precio­
sa; pero no hay nada que autorice á creer en la 
errata supuesta. 

Y que el Pozo de que se trata fué un persona­
je real, do carne y limso, tan verdadero como los 
Molisos, Tírsís y'siralvosde h Oalntaa, que an­
duvo por el mundo, y sobre todo, (¡uo pulsó su 
tira en las bodas de la (litanilla, esto, á Juicio do 
V., no había que ponerlo en duda. 

Yo no lo alirinaría con la misma seguridad. Sé 
que (íii efecto nuiehos do los porsona,jos Ungidos 
(le Cervantiís, como muchos de Quovedo, Balbuo-
na, Lope, nuestros Polo y Anaya y demás nove­
listas do aquel tiempo, representan d sugctos rea­
les, generalmente amigos y Mecenas. En las no-» 
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\̂ .•!a•; |)j-;lon[c5 cipociulrn^ntu estu era la co?-
Lmjihrcdosiequo la introdujo Montemiyor. E/i la 
(i•'Jatea se pmdon citar con noaibres yapollido-;. 
1' TM oíto noqui'iro docir qu^ on toia? las 'lum !s 
'/ira-; do C'irvanl';-; ocurra lo misim, y (\\y\ no 
Jiaya íi,:,'ara d'j so^-unlo orden, ni sitio amMi j 
(i abrupto, ni venta, ni palacio, q u o n o f m r a n v.:r-
djd !-oi aunque con i^upuíUoi nombres. Bien -ía-
b ; V. ({\iui=. muy oxaq''jrada la entuiiasta ra'i-
uia á ({u':; alguno? carvantlsta? han lleg'ado cfi 
<;-;to terrono. S''i lian hecho mapa? quo señalan 
<;on toJos su-i detalle? cH itÍQ'3rario complf^to do 
ü. Quijote desdo q u í salió del anó.iimD lii',Mr do 
la-Mjnr^ha, hasta su venñmie.^to o.a l ' . i r c l m a ; 
se ha lijado ela.ño, el ra>? y h iUa <M din d ; ^u 
entrada en la ciudad Goaial; '^ohan bu<!M I) c ni 
super-ticio-ío cuidado los oriijioale-; d ; t ) d » ; l-w 
p.T.sonajos <[ue l igaraa en la .írau n )V('l;i: s- l ia 
d 'sentraüado ol sentido de supu-üta-; r •<; id lita-; 
alus¡on3s, y en lia se la ha»! at'-ibu: I i á CWVAW-
íes una porción ¿3 coías (j'.r; y > rsí-n-S'v/uro (pb,-
no lo pasaron por las niiont.s. 

Hsto Oí solo p Jiio:* en c i n r ' U S T I i la i'xist-'iicia 
roal d ;! caul l rd- ; la Cütaiiilla; no 'S n -i^Miia. Kl 
Sr. 1). Zur;a.ria-i A"')Sta, qii ; con t 'S t Ja l artiVulo 
'le V., cn.'ia en ella c j a n Saii'-lr) l'anza cr.-y'H'n 
l'H que le mantearon; si bien pen-aba qu ; loi cl')-
ÍJTÍOS de' Oirvaulei lonian miiídn) d i ii-.'uiieos y 
'[ue-el Jjuen j-'oz > no ['\i>'t íaaioso ni et'irnizad »r 
p teta sino alu'un ratnploii coni j d l^^lrada de 
nuestros dius. "¿Hab/a e! disiMitidísiniod .'rvanles 
He atribuir ;•! nin^njii poeta <'é!ebre di' su liítnieo 
la tan.'a de r;s;;ribir v.','rs!)-; (lara (:;;!•!,rar ;í l'i'o-
(•Ío-;a'̂  ¿A (luiee'i no le chü-i que no lia|la-;e otro 
niidio de ponderará P.i/, > i[u ; alribiiy'erlol" lia • 
ber innioi'íalizado con sus pj is ias la límia di' un 
ser inia.i.f¡narif/^> 

J^jes á mi', franca nieut'', /lo ni Mdi'>''a, di(di!) s^a 
Clin el debid > i'eipeto ¡i la aittoi'idad d-l Sr. , \coi-
ta, j n / ' m í reconocida y acata la ni ís ipie por na-
dii'. Si la Oitauilla está pintada en serio y con 
anior, como una mueliacba poi' t j lo estrenio lier-
mosa, iliscn.'ta y simpática, y que al Un resulta 
s;r de elevada alcurnia, hija nada menos qii'! de 
tolo un s ¡ñor Corre^'idor, ;,¡)orqué hade Loniai'-
se' coaio da lo burlón contra i'o/,o, el que (Sirvan-
tes di;4Ti de él que c ílebr.'i en sus vci'sos la <n\ 
i.Lfual belle/a del ) . ' ConUanza d ; Acevedo y Me-
n"SiiS,conio lo lii(;ieroii otros poetas de la ciudad, 
«que lia^' al.Lriinos y muy bu ;no•;'̂ > 

Yo, aniif '̂o i'io. creo que el el isio d;;b(j tíHiiar-
se en su s.'iitid ) natural, y que, caso de liabi;r 
existido el ditdi'iso l'ozi), l'ué, como V. pensó, bu"n 
poeta. Loíleíniüiira lo d-I encomio no íavoi'nce 
la opinión «le qu:; íueí'á dicho irihiic,aiiient'-,j)ues 
bien sabe V, como yií, y ncjor (jue los dos lo 
sube I). Zacarías, (¡iieea aifuel tiempo los ••lo;,'ios 
mutuos que se dii'ifí'ian los autm-es soliaii casi 
sieinj}re traspasar las íroiileras de la hipérbole. 

Demos por scjntailoíiuo e.'íistió el licenciado bimn 
(loeta, en cuya i prolUn 1¡dad ¡s nos p ¡rdeinoí, ¿Qué 
J'oZ) es(,-sLeí Quedati deseehailos los tres de la 
Jiihllolcca Xom; qiied:» taoiliien d i s ¡chalo Da­
mián Saludo del Foyíj. 

V aquí ent-a el ve-da loro o'jeto d ; m/ carta. 

I Hay otro de aquol nombre, do quien so dico en 
¡ el Viage al Parnaso: 

«.\n-j¡ano en el ingjnio, y nuaoa raizo, 
hu:nanista divinj, esse.,niu pienso 
el insigne Doctor Andréi del Pozo » 

Djrjíf))', pensó V., luo.̂ n) no puedo ser nuestro 
licenoiado. Y sin otra razón pa-!Ó V. adelante. D • 
modo quo si íuera licen'^iado....'í 

Piios en efecto, Corvantes lo aumentó la líra-
duacion académica tal vez solo ponfiio saliera bien 
medido el endecasílabo; aunque [uido haber di­
cho con m is verdad y sin faltar á la medida. 

El li(;enciado iiHÍ;,nie .Vnlrús ded Pozo. 

Con osle ti'lulo van firmados los versos suyiK 
que se hallan, juntos con otros d-iSaavedra Ka-
.janlo, en la. colección de «Poesías compuestas en 
diferentís len:.!'ua-!, en las h inras quí luz» enHo-
mi la nación d ; los españoles á la R' ina doña 
Mar-i-arita», (W>12.) 

|j;rmude'Z de Piilraza en su libro «Anli,L;\i 'dad 
y e.v ;elcín'ias d '. Cranada» (IiüH), c.ip:'tiilo Klipi ; 
trata «D ; los liíjosde(;Ua ciud:id qii! Il u"; MiToa 
<,'n la p) ;sía,» p n i ' ;i «c/ lii-.-'/í-'iíi'la i'.tz >, qiii' i'on 
"̂•.ilan j v.;rso esio'ibii) mirdiO' |)!KVUI-'.» 

Y en un Ms. ile KJ'Jl, en octavas, que '•\':<lc r:i 
la IJiblioteca Nacional, titúlalo «D ••;ci-ipido!i his­
torial del insi^'ue j'cino y ciudad ilii stríriina d • 
Crana la;'> hay tamlii'"'n mi <'\'::-v- catálo^^-o d.-
los hijos de (Iraiiada que han escrito,» y a l l i c n -
li'e los «que lian cultiva lo la. p i isé i .» al la I i 
d ;1 1) j(;tor l''raii"¡sco Paria, íi.L '̂ura «el /ir>',/r'iti/j) 
Andrés dn! i'ozo, muy ^'raii [rxila, con \'ai'ie lad, 
y h<'rnrisura, y propi(.:.lad.» 

Hacer mis citas su'ri'a pelanteri'a ridi'ciila. 
Ahora biíai, si el cantor de la Prerdosa exisli/i 

f'talmente, n > me cabe dii la d ; qu ; oí esto. -- i \ ; ro 
si este resulta ^^'caiiadiiri --¡ 'iies <;oii todo. Cer­
vantes no aso;4'iira qu ; fiie'se murciano sino (|u • 
la cel:;br(í en vi.;rso jiinlaní íiito con los buenu--
pietas de .Murcia. ¿Qué sab:; V. si así coiiio hubo 
iu iiinarias y toros para cebdirar los di-sjiosorios, 
ontre las liestas qu-' hizo la <midad, [cir si'r tan 
bienquisto el Corregidor, no sería una un cui'tá-
m m poético, tan d ; mida entonces, en el cual 
tomarían parte, cmn j solía s i rv l e r . tolos los 
vates di; mii'dias l(';^-uas á la ri'doa.la'í Pn este 
caso mi toi'ayo pudo muy hi'-n maular sus v^-rsos 
desde Cranadá. 

líntonces ha!jía entre Cranala y Mui'cia casi 
tanta-i relacioii'ii cuai » hay hoy dia, y entre sus 
Lí'eiiles literarias nii.iclias más. Pl Doctor Pai'ia, 
j4'ranadin ), d'dií-aba son'los laiiromiásticos á las 
/'tüiliis lie Cáscales; los murcian!)-! Alonso d:-
Tine ) y P'iltraii líilal^") loi hacían para la IIi'^-
toria de Cranada de li^rmud"/. P'draza; Cáscalos 
escribía al maestro íluenca rtünitién lole ejempla­
res de la Historia de .Murcia para qiuí procura so 
en Crauada veiid(;r!os; el Pozo de la cU"Stioii 
li,Lfiira al lado de ¡lootas inurcianos en varioi cer­
támenes. 

(iervaiites sabía que Pozo era c/c ¡lur ii/il, y 
(isto |(; basti'i, 

Si esta es la solución del ac 'j'tijo, no li 'ai is 
i-rntrido nada con d 'scifrar!o. 
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IMI cniíibio yo voy ;i proponer ;i Vdos otro que 
cr.io mas lUil y desdo IUOÍÍO HUÍS interesante.— 
Kn su h'cpítbUca literaria nuestro Saavcdra Fa-
Janlo v;! (¡(íscribiendo todas las cosas do aquella 
li-ran ciudad, y después do (¡asar los arrabales 
de las Artes , llef̂ -a á las so;4'uiidas puertas, que 
I Tan de metal corintio, f^'rabadas con lierniosos 
relieves do íii;'uras muy primorosamente. Una lio-
Ja era obi'a de un ccMebre lloreulino, y reprosen-
lalia la iiiv(!nciondft la tinta. En la otra «uu ar-
líliee es])anol que drltr su so'á las rihcras del 
rio Srf/iira, y á la riiridia // ('mnlarinH más que 
li la. fortuna, S''":"ibi'i la invención dé l a imprenta. 
¡'",11 ella v r ra s cómela Ueliii'ion» (lid. Kivade-
neyrn, '^'•^\.) 

Oué artista nnirciano es este tan iiisis'ue conu) 
des;.,''raciado? F,n la Rrjjáhlica do Saavodra só que 
nii se habla más q u e d e seres reales de carne y 
liUOSO. 

Madrid. 
A . l iAOtlKUO .Vl.MA.N'SA. 

POESÍA-

M O ^ K ' "ST 3VrJl.lsr.A.3V-A.. 

Hoy dol amor que on nuestros pedios ardo 
N'emos bien mió la iuf.'stiiiguible llanuí; 
Las ilusiones de sus fuegos niu;en 

¡Ay!.... quo ser:'i iminanni' 

Hoy de paz y vnitiUM sonrientes 
Se besan y conlimden nuestras almas; 
f.\ corazón palpita con violencia 

¡.\y!.... que será rnañanu? 

Hoy brilla el sol en el sereno cicli) 
De la l'i', la hermosura y la esperanza; 
lLstál¡cocontemi)lo sus fulgures. ... 

¡.•\y!.... que será mañana? 

¿Qué sei'á ¡ay Itios! cuando el ingralo olvido 
Kstienda sobre tí sus negras ala.s? 
¿(Juései'á....y ¡Creo quo el llanto de nñs ojos 

Con mi vida acabara! 

.li'AN Rumo. 

NOTICIAS. 

.1 UmOü I'I.0UAL1ÍS 

Aivn'.S'nco-i.ri'iín/vniüs DK MTIÍCIA. 

1878. 

Acusando |)úblieo recibo ;I los aatoros de las 
obras de pintara , escultura y arquitectura para el 
certiímen actual, ,se insertan á continuación los 
lemas de dichas obras con el número de orden quo 

les ha correspondido por días y horas como mar­
ca el reíjistro de entrada. 

I'INTCHA. 

1 liii cuadro. 
2 Un asunto. 
:> Ensayo. 
•1 Pepito, boceto. 
0 Estudio de frutas. 
ti Ale;.;'ori'a. 
7 Tan alta es respondi(') Sancho que ;í l)uena 

teme lleva á mi mas de un codo. 
S Hocete. Al(\¡.j'oria del mes de Mayo. 
!) I,a Diana. 

10 (losliuubres. 
11 ^layo con llores ¡1 .María 
\2 Vida eterna I. 
b) Floros en Mayo. 
II Antes de la corrida. 
I,') A. l\UÍ|iorez. 
I() Madie vive sin esperau/a. 
17 En Mayo. 
IS A sus ^'raudos hombres ¡Murcia recoUiH-ida, 
11) l.as i'almei'as. 
20 l'nra cuando nu' peine. Uocett) alejjdría. 
21 \.a mei'ienda. 
22 El rio So.n'ura. 
2'.\ UíH'uei'do y (Iratitial. 
1̂ 1 Eu madrugada. 
2^) Eema. 

Ksc.ri.ri'UA. 
1 ^b)d(ílado. 

2 (liV'li numus. 
;{ Vita mortaliiuu viy'ilía. 
•1 Uiícuerdo. 
.̂ ) Eece Homo. 
(¡ Ínter Sidera. 

AlliJI'rrKCTI'UA. 

1 l'ons acuarum. 
2 .justicia. 
.'{ Pi"o,i4'r(!so. 

j'll residtado (\r. las votaciones de jurados hr-
clias i)or losaiUoresen la parte exterior de sus 
[iliegos cerrados es del sig'uienle número de votos: 

eiNTIUlA Y KSei'l.TUUA. 
F.xcmo. ,Si'. 1). l-'edei'ico de Madi'azo. . .'!0 
limo. .Sr. 1>. t lerman Hernández. , . ií) 
Excmo. Sr. 0. Fi'ancl.sco Sans, . . . bS 

AUUI'lTKin'lUlA. 
Sr. D. .luán de Madrazo .'i 
Sr. 1). Agustín de Villajos •';! 
Excmo. Si'. 1).. Francisco Jareño. . . 2 
Habiendo ademiis obtenido voto.s para jiu'ados 

los señores siguientes: 
i'iNTunA Y icsciH.'rirrtA. 

líxcmo. Si'. 0. fiarlos Ribera. . . . L'i 
Sr. 1). .luán Albacete '5 
Sr. D. Manuel Domínguez T) 
Excmo. Sr. D. Joaquin F.spaltor. . . 1 
Sr. D. Ignacio Suanez Llanos. . . . 1 
Sr. D. Francisco Doniingo y Marqués. \ 

AuuurrwrruHA. 
líxcmo. Sr, D. líugenio do la Cámara. , 1 

Los pliegos cerrados ol)r[in ya on poder dol sc-

I i 

i ! 
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ñúr D. Juan de la Cierva y Soto, Notario de la Ins­
titución para los oíe?to; legales y las obras se 
remiten con esta fecha á lo5 respectivos Jurados. 

En conformidad coa el reglamento y tan pronto 
o m o sean devueltas ya juzgadas, se anunciarán 
los ternas de las qu? resulten con premio. 

Murcia 16 d3 Abril de 1878.—El mantenedor, 
Javier Fuentes y Ponte. 

.El local de !a administración económica, ame­
naza inminente ruina, s^gun ai parecer de los ar­
quitectos. 

Hace mucho tiorapo qu'í se viene anunciando 
<?ste hecho, singue liasta hoy so haya practicado 
nada (jue veng-a á evitar una catástrofe muy fácil 
de efectuarse si ocurriera cl desplome estando en 
'•1 edificio los empleados. 

Cuaado ocurran desgracias serán las protestas. 

Como uaa de tantas aplicaciones que se pueden 
iiacer del teléfono, "D. Fernando Arenal, ingeniero 
do caminos, ha sabido utilizarle ¡tara comunicar 
con el buzo que se ocupa eu la limpia del anlc-
Iiu'írto de G'ijm. 

Sabido es que hasta ahora el nndio empleado 
para onteadersc con los obreros submarinos es 
una cuerda, cuy )s movimientos están expuestos 
á fácil error, que en ocasiones j)udiora hacer pe­
ligrar la vida de los buzos. 

Gracias a l a feliz y¡)licac¡on que del ingenioso 
aparato acaba de jH-acticarso con oxceliMit'i resul­
tado, desaparece un p 'ligi-o para los buzos quie­
nes en lo su-iesivo polrán hacer oir su voz en la 
tierra düsde el fondo de los mares. 

El Jiife do una de las oli<;inas del Estado en eUa 
capital, irroga gi-an p;rjuicio al público á conse-
cuL-ncia do ir á deseinpíñar su cargo después 
de las doce del dia. 

Quisiéramos quí iiu ¡stros colegas de la loca­
lidad nos ayudaran á denunciar abusos de este 
género, máxiiue cuando tan malí)arado queiia el 
común. 

Muy en breve verá la luz {¡ública una colección 
lie dibujos para bordur, que coa el título do Flores 
(Id Setjura oí'r«;;e á las señoritas de esta capital el 
Joven calígrafo y dibujante D. Agustín Gonzabiz 
Giménez. 

Nos consta que estos dibujos tienen verdadero 
mérito y así lo hacemos entender para quien quie-
i"a hacerse de u/io 6 mas (ijemj)lares. 

(̂ ada uno de ellos vale 1¿ í'eabis. 

CKÓNICA DE la SÜMANA, 

/.Con quede acero y de muy i)uen temple? 
Tal es la pluma del .Sr. Isidoro, según confesión 

propia, 
Ya lo habíamos notado, 

Pero por ser curioso he merecido ol que D. Isi­
doro me diga Juzgo sin Tino, en vez de Juan Shi 
Tierra. 

No se incomode tanto el Sr, Isidoro, pues aque­
llo fué una simple pregunta. 

Siga, pues, con el oxígeno, y lleve cuidado en 
que su pluma continuo de acero y do buen temple. 

Y al «Noticiero» no le dio gusto el que yó dige-
ra que había retirado la revalenta y el famoso al­
quitrán, para dar cabida á los artículos del oxí­
geno. 

Quizá esto obedeciera á una medida higiénica, 
porque como todos sabemos (con permiso de D. Isi­
doro) el tal gas es elemento esencial de vida. 

Pero dojcmos esto á un lado. 

La semana santa ha transcurrido con la mayJr 
devoción y recogimiento. 

Hemos tenido oi gusto de verá inui^hos suji'tix 
muy contritos y arrepentidos. 

Cualquiera diría a/ contemplar tanto f'rviir ipic 
en esta ciudad ya no se daba dinr^ro ¡il diez y ocho 
por ciento, y no se iiacian otras cosas ¡lor ••! 
c i ti lo. 

¡Cuanta leguminosa se habrá consumido en esta 
semana! 

Allá por las doce del dia, he tenido la ocasión 
de notar, durante el tránsito por las calles, el 
olor á oif/ilia, á aceite requemado, á ajos y á otra 
porción do alimentos poco nutritivos. 

Esto demuestra do.s cosas; ó escasez ó religión. 

Dice el bando dado para estos dias, que incur­
ría en multa cl que ayer al toque de aleluya dis­
parase armas de luego. 

liso estuvo bien ordenado. 
Pero hemos oido muchas detonaciones; y á la 

Vez que nos ha sido doloroso el espectáculo, nos 
alegramos en atención á que si los ageiites de la 
autoridad han cumplido con su deber, el ayunta-
tamiento habrá recaudado fondos para cubrir sus 
apremiantes atenciones; tal número de multas se 
habrán impuesto. 

J. S T. 

B1BI.I0GIIAFÍA.—Hemos recibido la novela en cua­
tro lomos, original de I) Felipe Blanco de Ibañez, 
perlenecionle 4 la biblioteca popular murciana y 
titulada <EI Ángel del Infortunio.» 

Se vende á peseta el tomo en lu tipografía del 
• .Noticiero", Organistas, 4. 

i 

'rii>OKraría do .\.iasolnío Ai-tiuos». 


